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X V I ASAMBLEA DE LA FEDERACION DE CENTROS DE INICIATIVA Y TURISMO 
á NUALMENTE, conforme prescriben sus estatutos, 
^rV la Federación Española de los Centros de Ini-
ciativa y Turismo, celebra una asamblea general. 
Esta magna reunión permite conjuntar las aspira-
ciones de todos los organismos adheridos, plasmar 
sus dictámenes en proposi-
ciones y elevar a los Po-
deres públicos las suge-
rencias y peticiones con- >' 
ceptuadas de relevante in-
terés turístico. 
Este año fueron Santan-
der, Gijón y Oviedo, las 
ciudades designadas para 
acoger la XVI Asamblea 
Nacional. Y con gran en-
tusiasmo, y entre múltiples 
galanterías y obsequios de 
las autoridades de las lo-
calidades visitadas, esta 
realización, que tanto favo-
rece la Dirección General del Turismo, cumplió con 
gran acierto su cometido, y el resultado de sus de-
liberaciones ha sido muy positivo. 
Aragón fué representado por el Sindicato de Za-
ragoza, cuyos delegados, en el curso de las sesio-
nes de trabajo, presentaron varias ponencias, de 
las que copiaremos aparte las más destacadas. 
Las conclusiones adoptadas fueron quince, y siete 
los acuerdos establecidos; insertamos en otra pá-
gina las conclusiones octava y novena y el acuerdo 
segundo, de interés para nuestra zona. 
La celebración de esta Asamblea en Santanaer 
y Asturias dió ocasión a sus participantes de reali-
zar sugestivas excursiones por aquellas hermosas 
El Parador de Pajares, 
y prácticas realizadas 
del 
Centro de España, que tantas bellezas atesoran. 
Para este viaje la Dirección General del Turismo 
facilitó sus mejores autocares, y la Junta directiva 
de la "Fecit", cuyas presidencia, secretaría y teso-
rería desempeñan los señores Beguer, Lamote de 
Grignon y Vergés, respec-
tivamente, de Tortosa, aten-
dió con gran celo y acierto 
cuanto se refiere a la orga-
nización, haciendo posible 
que constituyese un éxito 
la XVI Asamblea y una 
reunión grata a todas las 
deleaaciones concurrentes. 
Proporcionan grandes bie-
nes materiales y espiritua-
les estos contactos anua-
les de cuantos entregan 
sus entusiasmos al turis-
mo. Bienes materiales, por-
que en estas reuniones tan 
gratas cambian impresiones sobre sus respectivos 
problemas regionales, calculan los inconvenientes y 
ventajas de las peticiones que reflejan las ponen-
cias que van a ser presentadas, y de este tacto 
de codos surgen rectificaciones, adiciones o enmien-
das, lo que representa una mayor eficacia en lo que 
se pretende conseguir, para no llevar a los pode-
res públicos aspiraciones idealistas que no puedan 
plasmarse en posibles realizaciones. 
Bienes espirituales, porque del conocimiento y trato 
recíproco surge como por encanto una mayor y más 
simpática compenetración entre los elementos direc-
tivos de los Centros de Turismo, y como consecuen-
cia una más intensa ayuda mutua que tan necesaria 
una de las obras más bellas 
por Za Dirección General 
Turismo. 
localidades y recorrer gran parte del Noreste y es en todas las actividades nacionales. 
— l — 
Ponencias presentadas por el S. l. P. À. a la XYI Asamblea del Turismo 
SERVICIO DE AUTOMOTORES 
ES innecesario hacer ¡resaltar la imiportancia que tiene Zaragoza, desde los puntos de mira de ciudad popu-
losa, agradable, bien situada, y como atracción suprema, la 
de ser Santuario de la Hispanidad, con la hermosa Basí-
lica de Nuestra Señora, la Sant ís ima Virgen del Pilar, cuya 
imagen es objeto de gran veneración. 
Pero nuestra, ciudad no brinda comunicaciones fáciles y 
cómodas para el viajero, especialmente el turista, cuyo tiem-
po es escaso y su movilidad muclha. 
Una circunstancia forja este inconveniente y perjudica 
los desplazamientos por ferrocarril en la línea de Madrid 
a Barcelona: la posición central de Zaragoza, situada entre 
urbes con estación terminal de grandes trayectos. 
M pasó de los trenes, generalmente repletos, por la ca-
pital de Aragón, es fuente de problemas y disgustos, y en 
definitiva, la aminoración, o desviación de un tráfico que 
podía ser satisfactorio y copioso. 
Unge poner f i n al confusionismo existente y a la^ aglo-
meraciones entorpecedoras y deprimentes. 
Con este deseo, tengo el honor de solicitar: 
Que por la "Renif e" se estudie y disponga urgentemente 
la reimplantación, con carácter diario, del servicio de auto-
motores entre Zaragoza y Madrid, y Zaragoza y Barcelona, 
permitiendo a las clases populares, apartadas de los des-
plazamientos por vía aérea, la utilización de un medio de 
transporte asequible, rápido, limpio y sencillo en su fun-
cionamiento y servicios. 
Los resultados serán, indudablemente, el aumento del n ú -
mero de viajeros residentes o visitantes de Zaragoza, esti-
mulados por la f acilidad, rapidez y buen orden que brindan 
estos convoyes, que la importancia de nuestra ciudad re-
clama y agradecería en gran manera. 
FOMENTO DE EXCURSIONES: LAS CINCO VILLAS • 
U NA de las funciones encomendadas a los Oentros de Iniciativas, y Turismo, es el fomento de las excursiones, 
tanto para recreo de sus asociados como para conocimiento 
general de los lugares y monumentos que valorizan las 
rutas à visitar. 
Pactor básico de estas realizacicnes, aparte los ferroca-
rriles y las líneas aéreas, son. las carreteras. Con carreteras 
poico practicables no son posibles los desplazamientos con 
fines turísticos. Y no hablemos de los perjuicios que i r ro-
gan al tráfico comercial entorpeciéndoio o paralizándolo. 
Aragón brinda bellas excursiones; de verdadero interés 
en los diversos órdenes, natural, histórico-artístico y folkló-
rico. Una de ellas viene alcanzando gran significación: la 
constituida por el circuito Zaragoza, Cinco Villas—con Ejea 
de los Caballeros y Sos del Rey Católico, cuna del gran 
monarca Don Fernando el Católico, cuyo centenario, con 
el de la santa reina Doña Isabel de Cástilla, se celebra 
actualmente—, Sangüesa, Javier, Leire, Jaca, Huesca, y 
retorno a Zaragoza. 
Este circuito, pleno de atractivos extraordinarios, jalo-
nado de monumentos considerables, no puede recomendarse 
ante el pésimo estado de la carretera que cruza las Cinco 
Villas. 
Es importante, es urgentísimo, el arreglo del trozo i n i -
cial de esta vía, en su enlace con la carretera general de 
Zaragoza a Logroño, cuyo estado, más que lamentable, es 
bochornoso. Y a continuación, del trayecto de Tauste a 
Ejea y Sádaba, por crear un verdadero problema para el 
tráfico por aquella rica comarca, y para la fácil comuni-
cación con Sos del Rey Católico y Navarra oriental, de cu-
yas carreteras no hay que hablar si no es para elogiarlas. 
Es, pues, indispensable y forzoso remediar estos incon-
venientes y restituir a la carretera de las Cinco Villas el 
firme, sólido y compacto que demanda el turismo, y la co-
piosa circulación que puede desarrollar aquella laborio-
sa zona. 
Por consecuencia, ruego a la Asamblea tome en consi-
deración la siguiente propuesta: 
Que por el Ministerio de Obras Públicas se ordene el 
inmediato arreglo de la carretera de las Cinco Villas, muy 
especialmente los trayectos, inicial hasta Gallur, y las sec-
ciones Tauste, Ejea, Sádaba, dada la importancia tur ís -
tica del circuito que la comprende y el valor comercial de 
la comarca que vitaliza. 
SITIOS NATURALES DE ADAPTACION TURISTICA 
T ODOS los reunidos, creo podemos afirmar, que el ter r i -torio español posee, en su mayor parte, grandes exten-
siones plenas de bellezas naturales y de perspectivas de 
gran vinsualidad, sumamente atrayentes para el turismo. 
Pero también hemos observado existen zonas desérticas, 
carentes de atractivos, de contemplación penosa y suma-
mente monótona para el visitante. 
Una de esas zonas, notable por su extensión y sus pano-
ramas deprimentes, es la de los Mbnégros en la región 
aragonesa. 
Por aquella comarca, carente de arbolado y salvo dos o 
tres pueblos, distanciados en más de 20 kilómetros unos de 
otros, tiende su trazado la carretera de Madrid a Zaragoza 
y Barcelona. 
Espectáculo poco grato para todos, naturales y extran-
jeros; que impresiona desfavorablemente respecto al inte-
rés que pueda ofrecer el país que no ha podido hermosear 
aquella ruta desolada. 
U n parque reducido, un grupo de árboles de especies 
resistentes para la sequedad del terreno, situados en pa-
rajes que ofrezcan visualidad y dominen horizontes dila-
tades, podrían ser los elementos que t runcar ían aquellas 
persipectivaB sin belleza y l levarían animación a una ruta 
cuya importancia es extraordinaria. 
¿Fórmula? No cabe pensar en una repoblación forestal 
intensa; tampoco en colonizar terrenos baldíos. Cabría pen-
sar en pequeñas plantaciones de árboles sobre fajas de tie-
r ra expropiadas, efectuadas por los organismos técnicos 
competentes, de acuerdo con la Dirección General del T u -
rismo y situados bajo el dominio y cuidados que garanti-
zaran su conservación, puesto que podríamos conceptuar 
pasan a ostentar el carácter de "Sitios naturales de adap-
tación ' tur ís t ica". 
¿Medios para realizar esa transformación? Fuerza es es-
tudiarlos, pero podemos suponer serían áportados por las 
autoridades y organismos de las localidades afectadas por 
estos embéllecimientos, en forma de cesión de pequeñas 
porcioneB de terreno inculto; de entrega de arbolado; de 
jornales para acarreos; labores de los predios, etc., etc. 
Es por ésto por lo que tengo el honor de solicitar de la 
Asamblea la protección que se solicita para el embel·leci-
miiento de la carretera de Madrid a Zaragoza y Barcelona, 
en el trayecto que cruza la zona de los Monegros, como 
también otras que pudieran conceptuarse necesarias de ta-
les mejoras, estableciendo pequeñas repoblaciones foresta-
les en sitios de visualidad obligada al viajero. 
Especialidad en la interpretación 
de recetas de los señores oculistas 
Ultimos modelos en aparatos 
para sordos 
A L F O N S O I , n ú m . 18 j 
O P T I C A 
(ESQUINA A MENDEZ NUÑEZ) i 
Z A R A G O Z A ! 
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INSTITUCION F E R N A N D O EL CATOLICO 
¿ / S^Lrte ^IfLudéjar aragonés , del doctor ^at iay 
E L arte aragonés, tan menospreciado por críticos de pasa-dos tiempos que no se cuidaron de un detenido estudio 
del mismo, encuentra en el presente y en quienes dedicaron 
su entusiasmo a una labor de reivindicación y análisis de 
lo aragonés, el motivo en numerosas ocasiones de presentar 
cualquier manifestatoión de arte oaraciterísticamente propio. 
La Insti tución "Femando el Católico", empeñada en esta 
batalla silenciosa de exponer el contenido artístico de Ara-
gón, para ganar voluntades en la demostración de su origi-
nalidad-o de su existencia, fué consiguiendo las primeras vic-
torias con las obras ya publicadas y tituladas "El lazo, mo-
tivo ornamental destacado en el estilo mudé jar. Su trazado 
simplicista"; "Prehistoria de .Aragón" ; "La dominación ro-
mana en Aragón"; "Cerámica aragonesa de reflejos me tá -
licos"; "El palacio aragonés de la Aljafería"; "Goya: cinco 
estudios"; "La insigne iglesia de San Pablo de Zaragoza"; 
además de tres volúmenes del "Seminario de Arte Aragonés". 
Ahora, una nueva publicación, esperada con impacien-
-cia por el especialista y el estudioso, se abre camino en el 
campo de lia verdad artística de nuestra región: es la t i t u -
lada "Arte Mudéjar Aragonés", de la que es autor el Dr. don 
José Graliay Sarañana , jefe de la Sección de Arte de esta 
institución y director del Museo Provincial de Zaragoza. 
El doctor Galiay analiza en su obra el proceso de la Re-
conquista cristiana en Aragón, para llegar a la caracte-
rística del mudéjar desde su aparición en el sur de España 
hasta su I-legada a Aragón, donde pierde las normas fijas, 
'adquiriendo modos diversos en construcción y en decoración. 
A lo largo de los ocho capítulos de la obra, completados 
cada uno con su correspondiente bibliografía, se hace el 
más detenido y amplio estudio aparecido hasta la fecha, 
del Mudéjar aragonés. En ellos, en viva síntesis del arte, 
analiza el autor las características de las torres de iglesia, 
ábsides, muros, bóvedas, huecos y cabeceras, centrando cada 
uno de estos elementos decorativos en sus correspondientes 
ejemplos meticulosamente detallados. Y así, pasan para el 
lector las torres de la Catedral de Teruel, iglesia de Santa 
María de Ateca, iBelmonte, la Magdalena de Zaragoza, 
Quinto de Ebro, etc., etc., que prueban la perseverante labor 
que el doctor Galiay se impuso parla completar esta obra. 
Ciertamente que Aragón se hallaba necesitado de can-
tores de sus glorias. Mul t i tud de localidades conservan en 
su fisonomía rasgos de un arte que nunca fué reconocido 
y que ahora se valoriza y reivindica. Han quedado ya lejos 
aquellos tiempos en que lo aragonés se miraba con cierto 
desdén, renunciándose a ver lo que de artístico existía en él. 
Y por eso se sentía aún más la falta de que Aragón 
fuese incluido de un modo real en el itinerario artístico 
español. Ahora, el estudio del mudéjar se ve enriquecido por 
un estudio concienzudo, extenso y ágil, realizado desde to-
dos puntos de vista, minuciosamente. 
La cerámica, como decoración complementaria en el mu-
déjar aragonés, había sido tratada de un modo aislado y 
fragmentario. En la obra mencionada se hace un detallado 
estudio tanto en lo que respecta a sus características y fa-
bricación, como de los lugares en que se conservan. 
Respecto a la interesante decoración del interior de ios 
monumentos, el Dr. Gáliay trata de la decoración en relieve 
pintada y grabada, con los ventanales, óculos, celosías, etc. 
Es, en fin, un estudio tan sugerente y meticuloso el que 
realiza el autor, que el lector se siente imbuido, adentrado 
en aquella lejana época del mudéjar , cuando pasa su vista 
por los numerosos grabados que en número de 66 se inter-
calan en el texto, y que en 98 láminas magníficamente 
impresas en papel couché, muestra 139 fotografías de las 
54 localidades aragonesas de que trata este extenso trabajo. 
La obra mudéjar de madera con sus vigas vistas y ocul-
tas, techumbres, artesonados, etc., nos da la sensación de 
hallarnos en un mundo distinto. Un mundo mágico, en-
cantado, que nos muestra la inagotable riqueza del mudé-
jar. Así también las lacerías que con tan amplio poder de 
atracción son desent rañadas por el Dr. Galiay. 
También en la obra se trata sobre la fabricación del pa-
pel y el arte mudéjar en la encuademación, con detalles 
.interesantes que valorizan esta publicación. 
Es ésta una obra merecedora de los mayores elogios ha-
cia el autor y a la Institución "Pernando el Católico", que 
con su cuidado editorial ha promovido su publicación. 
o t a 
A L G U N A S C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E 
— N U E S T R O C A N T O R E G I O N A L 
LA JOTA DEBE VOLVER A SU AMBIENTE RURAL Y DE LA CALLE 
N cualquier parte de España, y aun en mu-
1 ^ clios países de fuera de ella, especialmente 
"^-^ en América, al hablar de la Jota surge en se-
guida el nomhre de Aragón, porque ese cantar 
es consustancial a esta tierra. Valencia, Navarra y 
Castilla tienen también sus jotas; las de la prime-
ra, cadenciosas, con lentitud ceremoniosa de cante 
moruno; vivaces y sostenidas las navarras, y más 
diluidas y conexas con otras modalidades folkló-
ricas de su tierra las castellanas. Pero la aragone-
sa es más neta, más vir i l , a la vez que sencilla, 
como reflejo que es del alma de Aragón. Es, por 
antonomasia, la Jota que todo el mundo conoce. 
Quédese para eruditos historiadores averiguar 
cuándo y cómo nació la Jota, pero el hecho es que 
se sabe de cierto que hace cerca de dos siglos ya 
se cantaban jotas en nuestra tierra, quizás con re-
miniscencias de cantares de juglares medioevales 
p de canciones morunas, quizás en más versos que 
en los que ahora se canta; pero a medida que 
cada región ha ido depurando sus canciones, l im-
piándolas de las impurezas o influencias de otras 
regiones y hasta de otros países, traídas por tro-
vadores a sueldo de reyes y de grandes señores, la 
Jota quedó esculpida en esa cuarteta invariable, 
en esos cuatro versos, en los q̂ ue ha sido posible, 
y lo seguirá siendo, encerrar las más diversas emo-
ciones, los pensamientos más dispares, todos los 
sentimientos, en suma, que el corazón humano es 
capaz de sentir. 
Si arenga es en la guerra, 
a la moza habla de amores. 
Es tierno arrullo de cuna -. 
g al viejo alivia dolores. 
Ya de la segunda mitad del siglo pasado nos han 
quedado algunos estilos, por ejemplo, la "rabale-
ra" que el "Royo del Rabal" inmortalizó, y que 
son amorosamente conservados por los cultivado-
res de la Jota, como arquetipo donde deban inspi-
rarse quienes compongan nuevos estilos de Jota; 
porque nosotros no estamos conformes con quie-
nes opinan que no deben ser admitidas más moda-
lidades que las consideradas existentes como clá-
sicas, lo cual equivaldría a encerrar nuestro canto 
regional en una campana neumática, en la que iría 
extinguiéndose poco a poco por falta de aire re-
novador. La inspiración humana es inagotable y lo 
que hace falta es que surjan músicos con buena 
dosis de aquélla, que aporten nuevos estilos al 
acervo jotero, que el buen pueblo ya se encargará 
de sancionarlos, adoptando aquellos que sepan re-
flejar fielmente la psicología aragonesa, y relegan-
do al rincón del olvido los que no acierten a ex-
presarla. 
Para eso es "necesario que nuestro canto regional 
no llegue a quedar circunscrito por quienes lo can-
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tan en los escenarios y tablados. Nació en el cam-
po y en la calle, y como ese es su ambiente natu-
ral, a ellos debe volver con todo su brío, con toda 
su franqueza aragonesa y con todos sus fueros. 
¿Cómo? Cultivando la afición a ese canto entre los 
Felisa Galé, ya fallecida, que nos enseñó durante 
muchos años cómo se canta la Jota recia y bravia, 
sin adornos que la mixtifican. 
niños y los jóvenes, por medio de excursiones or-
ganizadas por la Escuela Oficial de Jota, con ron-
dallas y cantadores, a los pueblos con ocasión de 
sus fiestas y otros actos análogos; organizando 
concursos locales y comarcales de canto y baile, 
y hasta concediendo ayuda económica a las ronda-
llas que se organicen en los pueblos. Esta será la 
mejor manera de contrarrestar la perniciosa in-
fluencia de esa exótica y estridente música de 
"Jazz" y esos desvaídos y estultos cantos de ani-
madoras y solistas de orquestinas, que por su mú-
sica pegadiza los jóvenes aprenden y cantan con 
facilidad, alejando de ellos las aficiones que pu-
dieran sentir hacia nuestra Jota. 
Esta es nuestra modesta opinión en cuanto a la 
música de la Jota, que no creemos que el paciente 
lector encontrará descaminada. En cuanto a la le-
tra, también hay mucho que hablar. Dice "Juan 
José Giménez de Aragón", y tiene razón, en su 
"Cancionero Aragonés", magnifica colección de 
cantares aragoneses y mucho más magníficos co-
mentarios y acotaciones que en él hace sobre la 
Jota, que "es muy de lamentar que escritores tan 
ágiles y agudos como hoy tiene Aragón en esta 
materia, herederos afortunados del gran Marcial, 
no vayan por el camino regular que el pueblo quie-
re, sino que se extravían y se allanan a darle el 
lenguaje de mal cobre que pretenden llamar len-
guaje baturro", y cree dicho autor en la necesidad 
de la restauración y el adecentamiento de las can-
ciones de Jota. 
Algo se ha hecho en ese sentido, pero todavía 
andan por programas de fiestas de barrio y de pue-
blos, en hojas de calendarios y en folletos de kios-
cos, coplas chabacanas, indecentes y de un batu-
rrismo grosero (que por fortuna no existe en Ara-
gón), que es preciso proscribir de una vez del can-
cionero aragonés e impedir que quienes las escri-
ben tengan acceso a cualquier publicación seria. 
Para esto es necesario ejercer una censura severa, 
que limpie de esas inmundicias a nuestro canto 
regional, a fin de qae conserve siempre esa noble-
za, esa sencillez y esa gallardía que reflejan el 
verdadero carácter aragonés. 
Por docenas de millares se cuentan las cantas 
aragonesas que el pueblo ha sancionado y adopta-
do ya desde hace muchos lustros y que están l im-
pias de aquellas tachas, a las que se van incorpo-
rando otras nuevas de entre las que escriben los 
poetas modernos, que tienen el acierto de inter-
pretar fielmente los sentimientos del alma aragone-
sa. Solamente "Juan José Jiménez de Aragón" ha 
recopilado en su "Cancionero Aragonés" unas tres 
mil cuatrocientas canciones antiguas, populares en 
Aragón, cosechadas entre los más diversos pueblos 
de la región, aparte de los millares de jotas colec-
cionadas con anterioridad en sus cancioneros por 
Rodríguez Marín, Doporto, Lafuente Alcántara, 
Palau, Ramón Caballero, etc., sin contar los auto-
res modernos, algunos de los cuales han publicado 
excelentes libros de jotas aragonesas. 
Y si es necesario, como decimos, poner exquisito 
cuidado sobre la letra y el contenido de las coplas 
en general, a fin de que conserven su empaque 
delicado y de nobleza, ese cuidado debe ser todavía 
más exigente en las jotas dedicadas a la Virgen 
del Pilar, tema principal del gran número que can-
tan nuestros joteros. Todavía andan por los reper-
torios algunos cantares que sacan a colación la Pi-
lanca (cuando ya ha quedado demostrado hace 
mucho tiempo que en Aragón no se llama de ese 
modo a nuestra Patrona) y otros (jue resultan gra-
ciosos para el vulgo, pero que son irreverentes, y 
los poetas que apelan a este recurso para buscar 
un éxito fácil, demuestran tener muy poca espiri-
Pascuala Pené , de grato recuerdo, que con Felisa 
Galé extrajeron la auténtica fibra de nuestro can-
to regional. 
tualidad y una devoción "a la Virgen muy dudosa. 
Cuidemos, pues, todos de conservar la Jota con 
toda su prestancia, con esa sencillez melódica a Ja 
vez que vir i l que tanto emociona a quienes la escu-
chan y tantas simpatías mueve hacia nuestro Ara-
gón, y responda a estos dos sentimientos^ 
^Por la Virgen del Pilar 
daría mi vida entera; 
y cuando canto la Jota, 
de emoción mi alma se llena. 
VICTORIANO NAVARRO 
Director de "Aragón". 
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A n t i g u o Santuario de 
Nuestra Señora de He-
rrera, a 1.470 m. de 
altitud. 
E s cierta la fama de que Aragón es muy monta-ñoso, y que el turista aficionado a los paisajes agrestes y bravios tiene aquí ocasión y lugar 
para satisfacer plenamente sus afanes de contem-
plar la naturaleza en el aspecto más atrayente por 
su reciedumbre; su variedad y sus imponentes pro-
porciones. 
I.0tem 
f t r f t 
MonJes de A-ra _ gon 
canta la españolísima romanza de F, M. Aívarez, 
como emocionado tributo del emigrante, que mar-
cha de la patria evocando la fisonomía más carac-
terística de la tierra aragonesa: la que perfila, su 
orografía densa. 
Pero también hay en Aragón grandes llanadas, 
encanto de nuestra relina, especialmente cuando 
la primavera itapiza con el verdor de los trigales las 
amplias sinuosidades de aquellas extensiones. 
Es famosa por su hermosura la que dominamos 
desde los altozanos que remonta la carretera vi-
niendo de Ayerbe en dirección a Huesca. 
¿Qué turista, qué viajero no se siente extasiado 
ante aquel panorama en el que los pianos horizon-
tales, ricos en "humus" y en potencia de colora-
ciones, se suceden hasta límites imprecisos por su 
lejanía? 
Magníficas rectas las de la vía férrea y la carre-
tera para alcanzar la capital ovcense, cruzando 
aquella planicie que limita el soberbio balconaje 
de las tierras de Loarre, Grata! y Guara y atisbando 
pueblos familiares al arte o la historia, como Bolea, 
Plasència, Siétamo y Alquézar, con prolongaciones 
que llegan a las ciudades de Barba5tro, centro de 
gran comercio, y Monzón, custodio de la niñez del 
Rey Conquistador. 
Otra gran llanura se abre al viajero a su paso 
por Aragón, tal vez menos espectacular, pero tam-
bién digna de un reportaje turístico. La que ob-
servamos desde la carretera o desde los ventanales 
de los trenes que marchan por la línea de Zara-
goza a Alcañiz una vez ganadas las alturas de 
Azaila y cumplido el descenso que trunca la Pue-
bla de Híjar, para renovarse con el trayecto que 
fina en la típica ciudad alcañizana, capital de 
Bajo Aragón, 
Desde las prominencias de aquella ruta es fácil 
distinguir la diversidad de los planos que abarcan 
y encubren comarcas poco conocidas, enmarcadas 
por la barrera montañosa que cierra Alcañiz por 
Levante, y que se prolonga como avanzada de las 
sierras de Teruel, hasta culminar nuestra atención 
en la silueta elegante del Cabezo de Herrera, vérti-
ce remoto del gran polígono. 
Y allí, abriendo los accesos de este monte, en 
cuya cima de 1.470 metros subsiste un viejo San-
tuario, los pueblos señoriales de Herrera, con una 
bonita torre mudé jar, y Villar de los Navarros, con 
sus avances modernos; y más abajo, la que fué 
ciudad moruna de Azuara; y luego, y surgiendo 
de un mar de olivares, Belchite, de inmortal me-
moria; y no lejos, Lécera y Albalate del Arzobispo, 
villa con prestancia de ciudad, que ocultan sus 
caseríos en las depresiones del terreno y fertilizan 
: La torre mudéjar de Herrera de los Navarros. 
111 
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B A T U R R A D A S D E A N T A Ñ O 
P R E G O N D E L A S F I E S T A S D E ' Vi LLA FRITA 
De orden del siñor alcalde 
que gubierna en este pueblo, 
se hace saber a las gentes, 
vecinos y forasteros, 
que hoy escomienzan las 
[fiestas 
religiosas y festejos 
con que osequian tóos los 
[años 
los vecinos de ambos sesos 
a sus dos santos patrones 
Santa Tecla y San Mamerto. 
Habrá junción religiosa 
dos colecciones de fuegos, 
si no juera porque el martes 
cuando venían ai pueblo 
los carros que los traían, 
les solprendió un aguacero 
y se mojaron los güetes 
por ajuera y por adrentro 
y ahura no podrán arder 
porque aun estarán humé-
idos. 
La banda monecipal 
nos dará varios conciertos, 
pues sabe tres piezas más 
con una misa de tierno; 
u sea, de tres en ringla, 
pa mejor entendimiento; 
hab rá corridas de toros 
si es que vienen los toreros; 
los toros los tié el alcalde 
en la Casa Ayuntamiento, 
por no alcontrar, sigún dice, 
lugar más propio y honesto; 
habrá corridas de pollos 
y de entalegaus, con premios, 
pa que hagan habelidades 
tóos los mozos de este pue-
[blo. 
Tamién hubiámos tenido 
que las que sabía en tiempos: 
el garrotín, la farruca 
y los molinos con viento. 
Tamién habrá algunos 
[bailes 
en la Casa Ayuntamiento, 
pero antes se alvierte a tóos 
los que sean forasteros, 
que aquí no bailará naide 
más que los villafriteros, 
pa que no güelva a pasar 
lo de las fiestas de enero, 
que bailaban los de juera, 
y muchos de los del pueblo, 
por no haber bastantes mo-
[zas, 
bailaban con roscaderos. 
Se prohibe hacer disparos 
con trabucos naranjeros, 
porque se asustan los crios 
con semejantes estruendos. 
Tamién habría junción 
de teatro, en un granero 
que tiene el siñor alcalde 
en las ajueras del pueblo, 
si no juera porque el viernes 
una volada de cierzo 
se le llevó tantas tejas 
que se quedó al discubierto. 
Habrá comida a los probes 
y, mientras estén comiendo, 
tocará el Tío Pentagrama 
un acordión cuasi nuevo 
que se mercó hace seis años 
en un ropero de viejo; 
tamién tendremos danzantes 
un festejo que es mu nuevo, 
que, aunque tóos los años 
[salen 
cantando los mismos versos, 
de un año pa otro se olvidan 
y palee que son de estreno; 
tamién los tres cabezudos 
que tienen en Valforquero 
hubián venido a las fiestas, 
a no ser que los del pueblo 
los partieran a pedazos, 
l impués de pégales fuego, 
y ahura no hay más cabezu-
[dos 
que el alguacil y el barbero; 
tamién habrá una tombóla 
con regalices mu güenos 
y unos rétulos que dicen: 
"Cuidado con los rateros". 
Figura entre los regalos 
dos medias... libras de queso, 
un ritrato con Arruza, 
que cuasi es de cuerpo ente-
[ro; 
un espejo pa mirase 
por la cara y por el cu...er-
[po; 
un reló dispertador 
que sirve pa armar estruen-
Ido 
y dispertar a uno, cuando 
se cansa de estar dormien-
[do; 
una chaqueta de pana, 
dos docenas de pucheros, 
una gorrica de crío. 
dos pañales y un... moquero. 
A perra gorda la entrada 
y a dos ríales el numéro; 
pero tendrá que pagar, 
el que le toque un o jeto, 
los dineros que ha costau; 
pues risulta deshonesto 
que se lleven por dos ríales 
ojetes de mayor precio. 
Este año no hay procesión 
con los pendones del pueblo, 
pues, sigún dice el alcalde, 
la procesión va por dentro. 
Si hubiá habido piculines, 
u sean tetiriteros, 
de esos que dan cuatro br in-
[cos 
en anillas y trapecios 
y se pegan cuatro tortas 
y se rituercen too el cuerpo 
lo mesmo que si tuvieran 
longaniza en vez de güesos, 
hubián dau una junción 
en las eras del Tío Pedro; 
pero como no hay titéres 
y aun están los agosteros 
tri l lándose cada parvá 
más grande que el cimente-
[río, 
no se podrá dar junción, 
aunque lo pida tóo el pueblo. 
Se pregona en Vil lafr i ta 
el bando del güen gubiemo, 
a ventisáis de setiembre 
del año actual que corremos. 
¡Vivan sus santos patrones 
Santa Tecla y San Mamer-
Eto!. 
y ¡viva el siñor alcalde 
con todo el Ayuntamiento! 
JOSE ALBAREDA. 
o; 
sus campos con los caudales de los ríos Martín, 
Aguas Vivas, Guadalope, las ramblas del Villar y 
los manantiales de las praderas de Letux-Azuara 
y Almonacid. 
Menos esteparias y prolongadas pero más risue-
ñas y fecundas hallará el visitante las riberas del 
Jiloca del Jalón y diversos tramos del Ebro y de las 
señoriales Cinco Villas. 
Bonitas excursiones brindan estas magnas su-
perficies, sin alturas destacadas que limiten la v i -
sualidad en un radio de muchos kilómetros, y en 
cuyas perspectivas el ánimo se recrea, tanto por la 
diversidad de los frutos que sus campos ofrecen, 
como por los contrastes geofísicos de las secciones 
en que se ramifican. 
Por esas planicies que el turista recorre distraído, 
atento solamente a las velocidades que permiten 
las rectas del camino, quién posea dotes de obser-
vación, o sienta afanes de estudio, es indudable 
ha de hallar multitud de particularidades y datos a 
sentar en su carnet de viaje, y testimonios feha-
cientes de que Aragón, tanto por sus montañas 
como por sus llanos, es región de enorme interés 
en su aspecto natural, al igual que lo es en el his-
tórico, artístico y folklórico. 
ENRIQUE CELMA ALCAINE 
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U N A F I G U R A D E L O S S I T I O S D E Z A R A G O Z A 
PASAN por alto nuestros cronistas de guerra de 1808-1809 las figuras de algunos héroes que, aislados, asistieron como protagonistas a los 
memorables sitios que sufrió nuestra ciudad en 
aquellos dos años citados. Tan apenas son nom-
brados en los escritos de aquellos historiadores 
que atendían mucho más a discutir los hechos de 
una manera) colectiva, sin detenerse apenas a citar 
héroes, quizá porque los hubieran encontrado en 
tan gran cantidad que se hubieran contado por la 
totalidad de los participantes. 
Uno de ellos fué la singular Manuela Sancho, 
que llevó a cabo acciones heroicas tan laudables y 
grandes como las de Agustina Zaragoza, pero no 
tuvo la suerte de que se ocupase de ella nadie con 
la altura y extensión que la heroína merecía. Nos-
otros haremos nuestra aportación para difundir 
algo más la gloria de Manuela y, al mismo tiempo, 
dedicaremos un recuerdo al linaje heroico de nues-
tra tierra. 
Nació esta mujer en la villa de Plenas, Arcipres-
tazgo de Bechite, hija de humildes labradores de 
la serranía. En los libros parroquiales de la dicha 
villa se encuentra la partida de nacimiento, cuyo 
texto dice así: 
"Manuela Sancho. En la Iglesia Parroquial de 
"Plenas, a diez y siete de Junio de mil setecientos 
''ochenta y cuatro; Yo, el Licenciado Manuel Ve-
"lilla. Rector de dicha Iglesia, bauticé una niña 
"que nació el día antecedente, hija legítima de An-
"tonio Sancho y de María Bonafonte, cónyuges lc-
"gítimamente casados, naturales, vecinos y parro-
"quianos de esta Iglesia, a la cual fué puesta por 
"nombre Manuela, del cual no tienen otra sus pa-
"dres. Fué su Madrina Francisca Bonafonte, su 
"tía, natural y Parroquiana de esta Iglesia, a quien 
"advertí el parentesco espiritual que había con-
"traído, y la obligación de enseñarle la Doctrina 
"cristiana, en defecto de sus padres. Abuelos pa-
cernos, Matías y Catalina Artal; y maternos, Fran-
"cisco y Teresa Jus.—Lido. Manuel Vetilla, Rector." 
En Plenas transcurrieron su infancia y adoles-
cencia, y cuando la muchacha tenía unos diecisiete 
años (era a principios del siglo xix) sus padres se 
trasladaron a Zaragoza, instalándose en la casa 
número 40 de la calle de la Puerta Quemada (des-
pués Heroísmo) donde transcurría la vida de esta 
familia, hasta el desarrollo del drama de los Sitios. 
Entonces Manuela tenía 24 años y a la sazón esta-
ba todavía soltera. 
En esto sobrevino el primer Sitio de la Ciudad, 
y en las escaramuzas que en él tuvieron lugar tomó 
parte Manuela, pero como figura de segundo or-
den. Su labor se redujo a avituallar desde la se-
gunda línea a las fuer;zas paisanas. 
La casa que ella habitaba en la Parroquia Baja 
caía muy cerca de los muros de la ciudad, donde 
poco después iban a celebrarse acciones de la más 
cruenta guerra. 
Por aquella parte del río Huerva sé situó la línea 
de fuego, y aunque el río era estrecho, al amparo 
de las murallas fué defendible algún tiempo, pero 
al fin, viniendo por el camino de Montemolín los 
franceses, atacaron al Convento de San José (más 
tarde presidio y hoy cuartel) para rebasarlo y ga-
nar el puente del mismo nombre ante los muros 
débiles de Zaragoza, y se quebró la línea de de-
fensa. 
Los paisanos defendían la urbe del brutal ataque 
con toda energía, pero iban cayendo uno tras otro. 
Manuela Sancho que, como hemos dicho, vivía ve-
cina a estos lugares, abandonó su casa, y presen-
tándose ante los ciudadanos, comenzó a alentarles 
con las palabras más ardientes, les trajo bebidas 
para apagar, en unos, el fuego de sus bocas y se-
renar el enloquecimiento producido por la fiereza 
de la lucha; en otros, la fiebre aumentaba por la 
duración angustiosa del combate. También llevó 
vino, pan, aguardiente y otras frioleras con que 
sostenerlos. Después, y en vista de que eran nia-
Manuela Sancho, Foto de Rodríguez Aramendía 
de un cuadro de la heroína de los "Sitios" 
de Zaragoza. 
yores los apuros, acarreaba los cartuchos para con-
tinuar el fuego y, al fin, cuando más atacaban los 
hijos de los galos y las filas zaragozanas perdían 
densidad, cogió ella misma un fusil y se situó en 
la primera iínea de defensa, olvidando q̂ ue era un-i 
mujer, luchando con el arma en los brazos, con la 
decisión de un soldado veterano. 
Se batió durante tantas horas, que el jefe del 
puesto, el valiente don Mariano Renovales, estaba 
asombrado, pues, además, Manuela era menuda y 
de pocas carnes. Esto no fué óbice para que luego, 
sirviendo un mortero, cargara con pesados canas-
tos de piedras para alimentarlo, atravesando los 
parapetos con el mayor desprecio al peligro. Aquel 
31 de diciembre fué para esta bravísima mujer el 
más grande de su vida. Sin embargo, días peores 
le aguardaban y bien cerca los tenía. 
Siguieron los combates sin descanso y, ante la 
pérdida de artilleros que caían bajo el fuego de las 
modernas armas francesas, se puso a servir los 
cañones como el más aguerrido artillero. Esto lo 
atestiguan los que fueron sus compañeros de 
armas. 
En la lucha, la fiebre le privaba de toda preocu-
pación. 
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Casi sin descanso enlazó las acciones de guerra 
con 1» fecha del 2 de enero de 1809. Su fortaleza 
física se ponía a prueba y tenía asignado su papel 
en una trinchera entre los soldados de infantería. 
En esta fecha estaban terminando el día y el com-
bate, cuando un mal proyectil llegó a herirle, atra-
vesándole el vientre de parte a parte. A tal grave-
dad vino, que se la dió por muerta, mas por orden 
de Palafox fué llevada al hospital y atendida por 
los médicos, respondió su naturaleza, llegando a 
sanar y curar completamente en pocos días. 
El comandante general del fuerte de San José, 
don Mariano Renovales, dió el siguiente parte: "Re-
comiendo con particularidad a Manuela Sancho, que 
tanto en el atac^ue del día último del año pasado 
como en el de ayer, sirvió la artillería y mortero 
como pudiera haberlo hecho el mejor artillero, 
conduciendo cartuchos para los unos y piedra para 
el otro sin haberle notado la menor mutación, a 
pesar de haber caído algunos a su lado. Dió fuego 
a algunos cañones, y lo hizo de fusil en la trinche-
ra como uno de tantos, y pareciéndome una heroí-
na digna del distintivo que V. E. concedió por las 
acciones del año pasado, por hallarse comprendida 
en ellas, y para que sirva de estímulo, he tenido a 
bien hacerlo presente.—Zaragoza a 3 de enero de 
1809". 
Este parte se entregó al Capitán general, quien 
llegó ante la presencia de esta mujer singular para 
conocerla y hablarla. Ante su asombro, don José 
de Palafox le concedió el uso de la cinta encarna-
da que portaban los héroes, y una pensión de dos 
reales de vellón diarios que comenzó a percibir a 
partir del día 5 de enero de 1809, tres días des-
pués de caer herida en la batalla. El decreto se dió 
en la Gaceta de Zaragoza del día 7, pero Palafox 
quiso que percibiera el beneficio a partir del día 5. 
En 1813, Manuela se alzó a los poderes, solici-
tando una mejora de pensión, por lo que se pidió 
informe a Palafox, que vivía en Madrid, y su anti-
guo General redactó un escrito encomiástico de ella 
como lo merecía. Palafox guardaba bien sus pape-
les y además se acordaba de ella en tal manera, 
que encontró gran facilidad para reconstruir los 
hechos. Del informe del General copiamos: " . . .y 
como prosiguió después de aquellas acciones con 
el mismo valor y patriotismo su servicio diario, 
que continuó en las baterías de San José, puesto 
avanzado de la Plaza, hasta que a últimos del Sitio 
una bala de fusil le atravesó estando en ellas el 
vientre intercostal de parte a parte, en cuya situa-
ción yo mismo la vi, y mandé retirar a el Hospital, 
de cuya mortal herida llegó a sanar contra toda 
esperanza, habiéndola tenido ya por muerta, en 
virtud de los partes que se me daban". 
Hacia 1815 contrajo matrimonio; por esto perdía 
la pensión de media peseta que le otorgó Palafox, 
pero una confirmación del rey Fernando V i l le ase-
guró de nuevo el usufructo de aquélla, y aun a 
suplicaciones de la beneficiada, en abril del año 
1818 el Rey le aumentó la paga a cuatro reales de 
vellón, para lo que tuvo que realizar cierto papeleo 
en Madrid. 
Uno de los héroes de Zaragoza, que fué hijo de 
doña Manuela Pignatelli y de don Pablo Azlor de 
Aragón, Duquesa de Vilíahermosa, fué don José 
Antonio, Conde de Guara y Grande de España que, 
como hombre de la máxima confianza de Palafox, 
fué miembro de su Estado Mayor y Ayudante de 
Campo del Capitán general. A él acudió Manuela 
en demanda de testificación de los hechos heroi-
cos en los Sitios, para conseguir del Rey el dicho 
aumento de la pensión. 
El aristócrata redactó un documento como aqué-
lla merecía. En su espíritu, decía así: "...que con-
tinuó en portarse con el mismo denuedo y patrio-
tismo, hasta que estando un día en la trinchera a 
los últimos del Sitio, una bala de fusil, etc., y por 
haberse hecho pública y notoria no solo en el Cuar-
tel general, donde yo me hallaba como Ayudante 
de Campo del Capitán general, sino en toda la ciu-
dad, la distinguida y bizarra conducta que cons-
tantemente observó dicha joven en aquel Sitio..." 
Firmaba su papel el Duque, en Madrid, a 20 de 
febrero de 1818. 
Con su paga se retiró Manuela a vivir en Zara-
goza, ruina viviente y teatro de sus triunfos. Sus 
vecinos la recordaban y contaban a sus hijos las-
heroicidades de esta mujer cuando la veían pasar. 
Se casó por segunda y tercera vez, y habiendo 
enviudado de nuevo, se volvió a casar a los 70 años 
en cuartas nupcias, con un tal Santiago de San 
Joaquín, en cuya compañía vivía hasta cerca de 
los ochenta años. Esta vez le sobrevivió el marido. 
Zaragoza nunca olvidó a esta mujer, y un año 
antes de morir tuvo la satisfacción de ver cómo á 
la calle del Pabostre se le daba el de Manuela San-
cho. La heroína estaba ya enferma y lloraba de 
emoción y alegría al ver que Zaragoza aún se 
acordaba de ella y rotulaba con su nombre una 
calle en la q îie en aquella guerra se había comba-
tido como en el más enconado rincón de la ciudad. 
El día 7 de abril de 1863 y al atardecer, entregó 
su alma al Criador. Las campanas de Santa Isa-
bel doblaron a muerto en su patria. Allí se cele-
braron sus funerales presididos por el Ayuntamien-
to y con asistencia de sus familiares. El día 9 fué 
transportada al Cementerio público de Torrero y 
en una humilde sepultura se dejaron aquellos res-
tos de la valiente heroína que honraron la tierra 
que los acogió. 
En la iglesia de San Gil, a cuya feligresía perte-
necía a su muerte, se halla su partida de defunción 
que copio a la letra, dice así: 
"Doña Manuea Sancho, adulta, heroína de Zara-
goza. En Zaragoza a siete días de abril de mi l 
ochocientos sesenta y tres, murió Doña Manuela 
Sancho a las seis de la tarde, de ochenta años de 
edad, hija legítima de Juan Antonio y María Bona-
fonte, los tres naturales de Plenas, casada con 
Santiago de San Joaquín, Parroquiano de San Gil. 
Recibió los Sacramentos de Penitencia, Viático y 
Extrema Unción, Hizo testamento ante el Notario 
D. Pedro Marín. No deja hijo alguno. Vivía en la 
calle de San Gerónimo, número siete. En el día 
nueve del mismo se celebró en esta iglesia su en-
tierro a dos actos, y su cadáver fué conducido al 
Campo Santo para ser sepultado, de que certifico. 
Melchor Sarañana, Cura (rubricado). Libro de De-
funciones en San Gil, folio 334 recto." 
Amante de la libertad, mantuvo su fe en la in-
dependencia hasta el último momento de su vida, 
que vió apagarse con toda serenidad. 
En 1908 y con motivo del Centenario de los 
Sitios, se hizo el solemnísimo traslado de sus res-
tos desde el Cementerio de Torrero a la iglesia 
del Portillo, donde en compañía de los de Agusti-
na y Casta Alvarez se conservan en el Columbario 
de la capilla llamada de las Heroínas, construida 
expresamente para recoger las cenizas de las que 
tanto lo merecieron. Un sepulcro vacío espera to-
davía allí el cuerpo de la Condesa de Bureta. 
El nombre de Manuela Sancho irá hasta lo eter-
no junto a los de Consolación de Azlor, Agustina 
Zaragoza, María Rafols, Josefa Amar y Borbón, 
Casta Alvarez, Juliana Larena, María Agustín y 
otras muchas que ganaron el recuerdo imperece-
dero. 
* F. OLIVAN BAILE 
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Daroca, según la ''Historia de la Pintura Española 
D E C H A N D L E R R A T H F O N , D E L A U N I V E R S I D A D D E H A R V A R D 
/ / 
Con estas líneas rendimos un homenaje de agra-
decimiento ai Secretario de la ASOCMC.OH fomento 
del Turcsmo, de Burgos, don Gonzalo Miguel Oje-
da, persona cultísima y amante de las aellas Ar-
tes, que ha tenido la gentileza de enviarnos ta 
traducción de lo referente a Daroca en la obra 
"Historia, de la Pintura Española", del profesor de 
la Universidad de Harvard, Cambridge, Mass. Esta-
dos Unidos. , 
Este escrito del notable profesor, merced a la 
generosidad del señor Ojeda, podrán saborearlo 
nuestros lectores, y no solo este, sino los sucesi-
vos que el señor Ojeda nos anuncia t raducirá de ta 
maravillosa obra de Chundler Post. 
Mostramos nuestro agradecimiento al señor Oje-
da y al señor Chandler Post, que al ocuparse del 
arte aragonés, nos da una gran satisfacción, puesto 
que de lo nuestro se ocupan. 
A continuación van datos curiosísimos del tesoro 
artístico que guarda Daroca, ciudad de gran tra-
dición artística, tanto en la Edad Media como en 
el Renacimiento. 
E XISTEN ejemplos importantes de ornamentación de arqui-tectura del primer período del gótico en Daroca, eje-
cutados en un estilo de ascendencia gálica, aunque, en cierto 
modo, diferentes a los de las escuelas de la región de Huesca. 
Los frescos de Daroca, que tanto han perdido ae su 
grandiosidad medioeval, fueron pintados probablemente en 
una sola escuela o, al menos, pur artistas o escuelas muy 
compenetrados entre sí. Ellos encierran algo así como una 
mayor pericia que los de las iglesias alrededor de Huesca, 
a excepción de los trabajos en tóan Miguel üe Ĵ oces. Las 
figuras grandes del centro muestran un sentido más firme 
de solidez moríumental. Los irascos de San Miguel (conoci-
dos también de S-.n Valero por proceder de la demolida 
iglesia cercana de ese nombre), puesto que apenas pudieron 
ser creados antes de la mital del siglo X I V , pertenecen a 
una fecha posterior que los del círculo de Huesca. Las 
vestiduras se hallan agrandadas en amplias ancnuras y las 
primitivas, más ajustadas, se han aflojado hasta la ondu-
lación constante ae las lineas del gótico. 
La pared que hay detrás de la semicúpula del ábside 
está ornamentada en el centro con una gran Coronación 
de la Virgen, que está flanqueada por tres filas de ángeles 
a cada lado, cada uno en un compartimento bajo un arco 
trifoliado, haciendo el efecto de pisos escalonados como 
están los espectadores en los palcos de la ópera. En la fila 
más alta, los ángeles portan candelabros; en la segunda 
conciertan una serenata con instrumentos musicales, y en 
la fila más baja, ofrecen incienso. En otra zona de abajo 
de la pared se unen los Apóstoles, cada uno bajo un arco 
gótico, al conjunto celestial de arriba. El Cristo y la Virgen 
de la Coronación están ricamente ataviados con vestimen-
tas forradas de piel. El fondo de todos los frescos es rojo. 
Las posturas de los ángeles músicos, están magistral y agra-
dablemente variadas, y el conjunto, artístico en general, 
es superior a los de los otros frescos en la población. 
Es muy posible que el autor había visto o, acaso, hasta 
creado, entre trabajos italianos o italianizados, aunque su 
trabajo permanezca fundamentalmente francogótico. 
Estilo, disposición de figuras, decorado en los arcos y 
compartimentos pintados y los bordes ornamentales, rela-
cionan muy ín t imamente los frescos de la pared al final 
del ala derecha, con los del ábside principal, si bien la 
derivación gótica, es más aparente en los últimos. 
La figura principal es San Valero, obispo de Zaragoza 
(o acaso el Salvador, concebido en su carácter sacerdotal), 
a quien el más renombrado, San Vicente, servía de diácono, 
y quien, aquí está representado sin San Vicente, como en-
tronado sobre el altar. En los compartimentos arqueados 
a cada lado suyo se arrodilla un rey y una reina, a quienes 
sería agradable reconocer, seguidos de otros devotos del 
Santo. Debajo hay vestigios de otra zona con más devotos. 
La segunda fila reserva el compartimento de encima de 
San Valero, al asunto de la incredulidad de Santo Tomás, 
y el resto de las secciones, a otros Apóstoles. 
Los asimismo distinguidos frescos en el ábside de la 
iglesia de San Juan, son evidentemente algo más pr imi t i -
vos, y, probablemente, de fecha de los primeros años del 
siglo X I V . No sólo son las posturas y las vestiduras más 
rígidas, sino que la distribución de los asuntos, como en 
Bierge y Liesa, presentados en un antependium o retablo 
y ahajo la zona de una cortina pintada, denotan arcaica-
mente su procedencia del período románico. Muchas de las 
figuras son decididamente más ibéricas que en los trabajos 
de San Miguel, pero la relación con la escuela francogótica 
es, sin embargo, inequívoca. El fondo es generalmente azul. 
Una comparación de la cabeza del San Juan Bautista 
central en San Juan, con la de San Valero en San Miguel, 
y de los motivos decorativos de los compartimentos menores 
en ambos ciclos, indica que los frescos en San Juan fueron 
trabajos anteriores del pintor o pintores que trabajaron 
en San Miguel, o que este pintor o pintores fueron discí-
pulos del maestro pintor de San Juan. La figura del IBau-
lista. en vestiduras con franjas doradas, aparece en el cen-
tro de otras escenas de su vida. La decapitación que hay 
abajo, a la izquierda, está curiosamente espaciada a fin 
de llenar dos compartimentos; así, el cuerpo del Santo está 
ampliado a mayores proporcionas dé las que figuran en los 
otros episodios. El verdugo esta en plan de caricatura. En 
ia parte baja de la derecha hay una escena poco corriente, 
en la que figuran dos discípulos llevando la cabeza del 
Bautista. La parte de la pared dedicada a San Juan está 
remontada por un gran fragmento de una representación 
animada de la úl t ima Cena (no el Salvador recibiendo un 
alma bendita, como dice Ricardo del Arco). 
(Tomo I I , pág. 68). 
A una fecha no muy posterior y prooaDiememe, mas bien 
a ios Ultimos anos üei siglo Xii±, pertenece ei mal tratado 
panel que nay en la sacristía ae ia Coiegxata ae Daroca, 
cuDierta de la arqueta de madera que guaraaoa el joyero 
de plata, que a su vez atesoraba ei relicario de los mila-
grosos corporales eucarísticos venerados en ia iglesia. En 
algunos asptctüs, ei panel rectangular, a pesar de su tama-
no pequeño, esta tratado como un antependium; el Panto-
crátor está entronado en ei centro soore un iris en una 
mandona, y el marco consiste en unas senes de comparti-
mentos cuadrados en ios cuaies alternan motivos entrela-
zados con dibujo de un gran rubí sin pulir, rodeado de 
otras cuatro piedras de la imsma clase, pero más pequeñas, 
conservadas aún en algunos sitios y en otros, conserván-
dose los huecos que las contenían. 
Los espacios laterales al laao ael Pantocrátor no están 
rellenos como en los frontales, pero están ocupados sim-
plemente por dos grandes y bonitos serafines del tipo orni-
boiogico, consistente en una caoeza y ocno alas dispuestas 
^n un ueiicioso dibujo. El lonao, mciuso en ia luanaona, es 
dorado adamascado con un rico dibujo foliado. 
Ei pintor revela que esta dotado de artísticas gracias 
muy por encima del termino medio de ios españoies de 
aquella época. El ha sido el que ha revestido al Salvador 
de un aspecto ae mcomundibie apariencia indígena, y na 
flecho que el manto con que se viste caiga graciosamente 
boore la parte baja del cuerpo, sin llegar a. incurrir en los 
exagerados pliegues del gótico. Las bonitas caras y peio 
rizado de los dos angeles prueban, también, que el maestro 
vivía en aquellos días en que los modeios góticos habían 
sustituido a los románicos. La tabla debió ser pintada 
después del año 1239, que fué el año del milagro de los 
Corporales. Es totalmente posible que la arqueta de ma-
dera se haya hecho a la vez que el joyero de plata de 
dentro, el cual, aunque técnicamente inferior a la cubierta 
ae madera pintada, sin embargo en el estilo de sus figuras 
y arcos trifoliados recuerda a las obras de final del siglo 
X I I I que es la fecha que yo daría al panel. 
(Tomo I I , pág. 76). 
Otra tabla pintada, en reláelón con la decoración arago-
nesa mural, es el bien conservado retablo de San Pedro, 
originalmente en la iglesia de San Pedro en Daroca, l le-
vado ahora a una capilla a la derecha de la nave en la 
Colegiata de la ciudad. Este altar fué hecho, casi con se-
gurlaad, por el taller o grupo de talleres relacionados que 
nicieron los frescos en las iglesias de San Miguel y de 
San Juan en Daroca. El paralelismo estilístico de estos 
irescos al ciclo mural en la pared al final del ala derecha 
en San Miguel, es particularmente pronunciado, 
San Pedro aparece como Papa en la sección central y 
está flanqueado por cuatro escenas de su vida. En lo alto 
está la Crucifixión, y a cada lado hay figuras sentadas de 
Cristo y de la Virgen en las posturas que asumen ordi-
nariamente en la Coronación. Enfrente, en la misma capi-
lla, hay otra estructura pictórica que, evidentemente, ha 
sido recopilada de dos o más altares y que contiene en 
los compartimentos de los lados más episodios de la vida 
de San Pedro, apareciendo como partes adicionales origi-
narias del retablo de San Pedro, de que tratamos. Si otros 
ojos que no sean los míos son capaces de percibir algunos 
trazos de elementos italianizados en el altar de San Pedro, 
debieran explicarse, como los posiblemente similares deta-
lles en los frescos de Daroca, como una indistinta e inde-
cisa superposición sobre el fundamental estilo franco-gótico. 
(Tomo I I , pág. 97). 
No menos raro es el mérito estético de una tabla que 
representa una Virgen-márt i r entronada. Aunque estas gran-
des efigies de santos sentados están todos, más o menos, 
ajustados a la misma norma, cuya evidencia se da en la 
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La Capilla de los Corporales, de Daroca. 
pintura, es, sin duda, lo que justifica su inclusión en la 
clasificación aragonesa que se discute. Como alguna vez ha 
formado parte de un retablo, conserva los laterales del mar-
co adornados con las figuras pequeñas habituales de per-
sonajes santos. La prodigalidad en el uso del oro que aquí 
se emplea en la totalidad de la túnica del Santo y también 
en una banda de brocado de su manto, sugieren una fecha 
tan tardía como la tercer década del siglo XV, aunque no 
debiera concederse mucha importancia a tal factor. 
(Tomo I I I , pág. 191). 
Hay un cierto número de trabajos que pertenecen a los 
años que comienzan el siglo XV, en los que el carácter 
francoflamenco está menos acentuado y que son difíciles 
de clasificar en unos términos más definidos que como 
ejemplos del estilo universal y promedio internacional. Tal 
clasificación, como tantas otras de la pintura aragonesa 
medioeval, nos hace volver otra vez más a la colección de 
pinturas en la Colegiata de Daroca. Ya hemos tenido oca-
sión de discutir sobre el conglomerado retablo, cuyas sec-
ciones laterales consisten, en parte, en escenas descriptivas 
importadas del altar francogótico de San Pedro que se 
halla ahora enfrente en la misma capilla. La sección cen-
tral del retablo conglomerado puede atribuirse a este estilo 
internacional generalizado: es la representación de un santo 
episcopal entronado encima" de la Crucifixión, y debajo de 
ella, algunos devotos ante la tumba del obispo canonizado 
y de un santo (¿el mismo obispo?) en éxtasis. Trozos, toda-
vía de una tercera y acaso de una cuarta tabla, aparecen 
como partes utilizadas en la construcción de la estructura. 
En este mismo vagamente definido grupo puede incluirse 
una pintura que hay en la sacristía de la Colegiata, con-
sistente en tres grandes figuras que representan a Santa 
Bárbara, Santa Barnabás y Santa Apolonia. 
(Tomo I I I , pág. 203;. 
TRAD. DE GONZALO MIGUEL OJEDA. 
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Un rincón típico de Sos 
del Rey Católico: Arco 
de ingreso a la plaza del 
Ayuntamiento. 
E N el mes de junio y organizada por el secretario del Sindicato de Iniciativa y jefe de la Oficina 
del Turismo, don Enrique Celma, se verificó esta 
interesante excursión. 
Asistieron varios directivos y socios protectores 
del SIPA, a los que desde estas líneas agradecemos 
la atención de acompañarnos. 
A las nueve llegamos a Tauste donde hicimos 
una breve parada para admirar el magnífico reta-
blo del siglo XVI de la escuela de Forment, y los 
interesantes lienzos flamencos de la capilla de San-
cho Abarca, obra del siglo XVII, y a la salida, la 
esbelta torre mudéjar. 
En Ejea de los Caballeros hicimos alto para visi-
tar la iglesia del Salvador, joya del siglo XII, cuyo 
retablo mayor fué repintado admirablemente en el 
siglo XVI. En dicha Villa cumplimentamos al Alcal-
de, al Secretario y a nuestro querido amigo don losé 
Ventura. En la Casa Consistorial nos fué mostrada 
la Biblioteca Municipal, confortable recinto instalado 
con elegancia y dotado de gran número de volú-
menes muy solicitados por los lectores. 
Pasando por Sádaba, pródiga en recuerdos roma-
nos, continuamos nuestro viaje a Sos, para visitar 
la iglesia parroquial, el palacio de Sada, donde se-
gún la tradición naciera el rey Don Fernando el Ca-
tólico, y los parajes más típicos de la célebre Villa. 
Luego fuimos recibidos en el Noviciado de los 
Padres Agustinos que cuidan do la'hermosa iglesia-
santuario de la Virgen de Valentuñana, cuyos prin-
cipales retablos son una brillante ostentación de 
exuberante barroco. 
Al caer la tarde llegábamos a Sangüesa. Vimos 
la acertada restauración que se lleva a cabo en 
Santa María la Real, joya del arte románico; el pa-
lacio del príncipe de.. Viana; el palacio gótico del 
Duque de Granada y el suntuoso palacio del mar-
qués de Villa-Santoro con su soberbio alero barroco. 
Pernoctamos en dicha población y salimos al día 
siguiente para favier, castillo reconstruido por los 
duques de Villahermosa, que acompañados de sus 
nietos y de los hijos del Infante Don luán, habían 
acudido al famoso castillo que sirvió de cuna al 
gran apóstol de las Indias y gloria de la Compañía 
de lèsús. 
Visitamos San Salvador de Leyre, gran templo 
románico con reministencias visigóticas, monumento 
en restauración y que pronto ocuparán los monjes 
de San Benito. Dimos una ojeada rápida a la gi-
gantesca Obra del Pantano de Yesa, y al medio 
día llegamos a Tiermas, cuyo Balneario está lla-
mado a desaparecer por el citado Pantano. 
Mediada la tarde llegamos a Ayerbe, donde salu-
damos al señor Cura Párroco, el cual nos mostró 
el suntuoso templo parroquial, y la preciosa imagen 
renacentista que representa a la Virgen con el Niño, 
bajo la advocación de Nuestra Señora del Remedio, 
y además una magnífica copia al óleo de la Virgen 
de San Lucas. 
Aunque avanzada la tarde, nos detuvimos en, 
Huesca para admirar, una vez más, el claustro de 
San Pedro el Viejo, las obras de restauración de la 
fachada de la Catedral/y el Parqué Municipal con 
su sin par rosaleda. 
A las nueve estábamos en Zaragoza, satisfechísi-
mos todos de tan agradable excursión. 
• JOSE ALBAREDA, 
Directivo del "Sipa". 
OTRAS EXCURSIONES 
Dentro de la ciudad se han realizado varias ex-
cursiones-visita a, cargo de nuestro directivo . señor 
Albareda. 
Dos a la Cartuja de Aula Dei; la primera con los 
socios de la Agrupación Artística Aragonesa, y la 
otra con los antiguos alumnos de la Escuela de 
Capacitación Social. A esta última asistió el Dele-
gado del Trabajo. Con estos mismos alumnos se ha 
visitado la Papelera de Montañana, donde fuimos 
atendidos cordialmente por el ingeniero-director 
don forge Galiay, y en otra fecha se visitó la Alja-
fería y el Museo Provincial. 
Dos grupos de excursionistas argentinos han pa-
sado recientemente por nuestra ciudad y el señor 
Albareda les mostró el tesoro artístico de, la Cate-
dral; el Museo de Tapices; la Aljafería y el Museo 
de Bellas Artes. 
También se organizó una visita a cargo de los 
señores Celma y Albareda para que admirasen 
nuestro tesoro artístico los periodistas de la Asam-
blea Internacional de Prensa Católica celebrada en 
Bilbao y que se trasladaron a Zaragoza con motivo 
de las Bodas de Oro de "El Noticiero". 
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